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			1

			La oficina estaba en una calle próxima a la tienda, por eso dio un rodeo y llegó unos minutos tarde frente a la placa de latón que leyó antes de llamar: «J. Castillo y M. Ramírez, abogados». No tenía idea de cuál de los dos lo recibiría, y pensaba en ello cuando sintió al otro lado los pasos contundentes y seguros de unos tacones que se acercaron al pulsar el timbre. Una mujer con el rostro muy maquillado pero vestida con sobriedad le lanzó una rápida ojeada y, antes de que pronunciase una sola palabra, le preguntó:

			—¿Es usted Pablo Álvarez?

			Afirmó con un movimiento de cabeza y ella le hizo un gesto con la mano para que la siguiera, haciendo sonar de nuevo los tacones sobre la tarima de madera.

			—Enseguida viene el señor Ramírez —dijo deteniéndose ante una puerta que terminó de abrir para invitarlo a pasar.

			No había nada que le llamase la atención en aquel despacho. Era un lugar anodino que olía un poco a tabaco, con una estantería repleta de libros voluminosos, carpetas y archivadores, y diplomas enmarcados ocupando la pared contraria. Entonces dirigió la vista a la mesa; aún humeaba la colilla medio apagada de un cigarro en el cenicero de cristal, al lado del anuario de anillas abierto por el 4 de abril de 1988. Había algo escrito, quizá el recordatorio de su cita, y empezaba a inclinarse para leerlo cuando la puerta golpeó y se cerró a su espalda. Se enderezó de inmediato y se volvió hacia el abogado que entraba con unos papeles enrollados en una mano y le tendía la otra para chocársela en un gesto rápido y vigoroso.

			Era más bajo que Pablo; algunas canas poblaban su pelo oscuro, y sus facciones casi geométricas con el ceño marcado le conferían un aspecto sobrio que entonaba con su profesión, al igual que la voz grave y algo ronca típica de los fumadores cuando dijo que tomara asiento a la vez que lo hacía él, dejándose caer en el butacón de cuero. Puso los papeles que llevaba sobre la mesa y estos se desenrollaron y volvieron a su estado original, mientras se colocaba las gafas como si fuera a echarles un vistazo. Pero no lo hizo, se limitó a observarlo por encima de ellas, y Pablo no tuvo más remedio que dejarse inspeccionar, sin saber si aún tendría los párpados hinchados por haber dormido mal esa noche. También se sentía raro por estar bien afeitado un día de diario y haberse peinado a conciencia para que no le cayese ningún mechón hacia la frente. Sin embargo, lo que más lo incomodaba era la americana de su padre: le tiraba de los hombros, y procuraba no hacer ningún movimiento brusco por temor a romper las costuras.

			—Parece nervioso —dijo Ramírez.

			—No… bueno sí, un poco. —Y la voz le tembló sin poderlo evitar.

			—Tranquilícese, no creo que la cosa pase a mayores —repuso esbozando una mueca de sonrisa que apenas cambió la forma de sus labios.

			Pero, a él, que lo tratase de usted le produjo una sensación desagradable. Nunca había hablado con un abogado y aquel daba la impresión de ser demasiado serio y distante, como si en realidad le fuera indiferente si vivía o moría. Ni dejó de preocuparle cuando se ajustó las gafas y dedicó unos segundos a repasar aquellas hojas.

			Minutos después, volvió a levantar la vista para decir:

			—Aunque podría complicarse.

			Pablo tardó unos segundos en digerir el significado de esas palabras.

			—¿Qué quiere decir con eso de complicarse?

			El abogado se echó hacia adelante, apoyado los antebrazos sobre la mesa.

			—Conozco a la familia Esquivel desde hace años. Mi relación con ellos es más personal que profesional, por eso tengo interés en que este feo asunto se solucione. Sin embargo… —Se quedó unos segundos en silencio antes de añadir—: no sé si va a ser posible, puede que al final acabe enredándose más de lo que nos gustaría.

			—Pero…

			—Espere, no se inquiete y déjeme terminar.

			A Pablo le costaba estar tranquilo, incluso mantenerse sentado, y Ramírez continuó.

			—Como le he dicho, la relación personal que me une a
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   PRÓLOGO

			Escocia se encontraba sumida en un período de agitación. Tras la derrota de la casa Estuardo en el último intento de estos por sentarse en el trono de las islas, con la devastadora humillación en Culloden Moor, el gobierno de Londres hacía efectiva una nueva proclama. La consigna era clara: no habría un tercer intento de sentar a un Estuardo en Londres. Para evitarlo, el parlamento había redactado una serie de normas que resultaron atroces para todos los jacobitas, nombre con el que se conocía a los seguidores de Jacobo Eduardo Estuardo, y en especial para aquellos que habitaban en la parte norte del país, en las Tierras Altas o Highlands. Era en estas donde se había concentrado el mayor número de rebeldes, calificados como tales según el gobierno británico. Las directrices de la Dissarming Act, como dio en llamarse, ordenaban el fin del sistema patriarcal de los clanes escoceses. La abolición de los derechos sucesorios de la nobleza de las Lowlands o Tierras Bajas, que colindaban con la frontera de Inglaterra. La total erradicación de la causa jacobita que simbolizaba el uso de las prendas tradicionales escocesas como el kilt, el plaid o prendas que conllevaran el tartán del clan al que pertenecía. Las gaitas como símbolo del folclore tradicional. El uso de armas de fuego o la conocida claymore, espada de doble filo, siendo encarcelado todo aquel que fuera encontrado en posesión de alguna, por un período de seis meses. En caso de reincidir, el sujeto podría ser enviado a las plantaciones de su majestad, en el Nuevo Mundo. 

			Con el paso del tiempo, los escoceses fueron perdiendo toda capacidad de reacción y de intento por devolver al Estuardo al trono. Sin embargo, la llama de la rebelión no se extinguió del todo en muchos jacobitas que, a su manera, lograban burlar las leyes británicas. 

			***

			El ambiente festivo se dejaba notar en toda la localidad de Fort William. Este enclave había pasado a manos inglesas después de la última rebelión, y de igual modo, los pueblos aledaños a esta. No era raro, por lo tanto, para sus habitantes, encontrarse patrullas de soldados ingleses por las calles, cumpliendo su cometido de mantener el orden. La causa de los Estuardo no parecía extinguida en su totalidad y todavía quedaban algunos reductos de resistencia, en especial, al norte del país. En el sur, la región conocida como las Tierras Bajas o Lowlands, la gente parecía haber aceptado la derrota de una manera más tranquila y pacífica. Pero no se descartaba que en cualquier momento algún jacobita exaltado pudiera iniciar otra rebelión. 

			En una de las tabernas de la localidad, una pareja de soldados ingleses acababa de hacer una alto. Cuando entraron en esta, las miradas de los allí presentes no parecieron ser amistosas. Que los escoceses tuvieran que acatar las normas de Londres no significaba que también tuvieran que ser amables con sus oficiales. Y esta era la nota que prevalecía en aquel ambiente. Los dos soldados tampoco eran ajenos al rencor y la desconfianza, ya que acababan de perder toda esperanza de restaurar a la casa Estuardo en el trono. 

			—Buenas tardes —anunció el hombre de mayor rango de los dos. Vestía el uniforme del regimiento de infantería: casaca de color escarlata bajo la cual se veía un chaleco blanco con botones dorados, pantalones del mismo color que su chaleco y botas de cuero negro sucias del barro y del polvo del camino. Llevaba una espada de empuñadura dorada en su mano derecha.

			El silencio de los parroquianos fue la respuesta que recibió. Y solo el tabernero se dirigió a los dos hombres para servirles, más por ganarse unas monedas que porque en verdad deseara ver allí a dos sassenachs, palabra que empleaban para referirse a los ingleses, con un cierto toque de desprecio.

			—Lamento decirles que va a celebrarse una fiesta privada. Y que no han sido invitados.

			Los dos ingleses asintieron y echaron un vistazo al local que aparecía engalanado.

			—Tampoco creo que suceda nada por quedarnos a tomar algo, ¿no creéis? —El tono áspero y hasta cierto modo amenazante del inglés hizo que el tabernero cerrara las manos y las apretara contra sus costados—. Cerveza. Dos.

			—Déjalo, amigo. Siempre podemos ir a otro lugar —comentó el otro soldado, que vestía de igual forma salvo por los puños de su chaqueta, que eran de un solo color, rojo en vez del azul del oficial. 

			—Me gusta este sitio, Nigel. Y tengo ganas de ver una fiesta local, ¿tú no? ¡Vamos esas cervezas! —apremió al tabernero con un golpe en el mostrador y una mirada de advertencia a este—. Entiende que los escoceses no están acostumbrados a estar bajo la supervisión de Londres —recordó el oficial con una media sonrisa. Cogió su jarra de cerveza y la alzó para efectuar un brindis—. ¡Por el rey Jorge!

			Solo su colega acompañó dicho brindis. Los presentes en la taberna ni siquiera se molestaron en murmurar el nombre del rey extranjero que se asentaba en el trono. Esa situación era la que peor llevaban los derrotados: un monarca alemán sentado en el palacio de White Hall, en vez de un legítimo heredero como era Jacobo Estuardo.

			La puerta de la taberna se abrió en ese mismo instante. Una pareja entró entre risas, seguida de varias personas más. La alegría que parecían compartir desapareció con la misma rapidez con que la bruma se levantaba por la mañana en aquellos parajes. La muchacha se quedó parada frente al oficial inglés, quien la contempló con extrema curiosidad y sonrió. 

			Ella desvió su mirada y prosiguió su camino seguida por un hombre joven.

			El oficial no apartó su atención de esta ni siquiera cuando se sentó a una de las mesas que había libres al fondo, junto a la chimenea en la que ardía un buen fuego. Tenía el cabello rizado del color de las hojas en otoño, la tez pálida y de apariencia suave. Los ojos verdes refulgían llenos de vida, la boca era pequeña, pero los labios perfectos para robarle un beso.

			—Deja de mirarla. Es una escocesa.

			—Hermosa criatura —asintió levantando su jarra para brindar por ella cuando la joven captó la atención de él.

			—Una más de tantas que hay en estos parajes. Tú tienes un extenso ramillete de pretendientas, Travis.

			—No me interesan. 

			—¿Ni siquiera ahora que ha terminado la guerra aquí? Te recuerdo que a los jacobitas ya no les quedan fuerzas ni ganas de volverse a rebelar. Y menos después de las proclamas de Londres contra estos. Ha llegado la hora de que te retires y te asientes en el campo, que formes una familia. 

			—Antes de buscarme una esposa, prefiero irme al Nuevo Mundo a combatir contra los franceses y los indios —le aclaró con una sonrisa irónica—. No, amigo. El ejército es mi esposa. La única que necesito y la única que me entiende. 

			—¿Qué me dices de la hija de lord Huntingdon? No irás a decirme que no te has dado cuenta de cómo te mira.

			—Lucila es una criatura encantadora, pero… entiende que no tengo intención de enredarme con ella. Pero con esa muchacha… No me importaría retozar con ella en el heno o en una cama. Su aspecto de rebelde me incita a seducirla —comentó señalando a la joven que un momento antes había entrado en la taberna en compañía de otras personas. 

			Laimie McDonald estaba exultante pese a las circunstancias. La guerra había arrasado una gran parte de sus tierras, las proclamas de Londres habían terminado por despojarla de lo poco que le quedaba, pero, sin embargo, todo ello no había restado ni un solo ápice de ilusión por su cercana boda. Esa tarde había acudido a casa de los McIvor para acordar los últimos detalles del enlace, antes de dirigirse a la taberna para hacer una pequeña e íntima celebración. Pero cuando llegaron a esta y se encontraron con dos ingleses, su dicha se tornó en rabia y amargura. Fergus, su prometido, observó cómo el semblante de ella había cambiado en el mismo instante en que su mirada se cruzó con la del oficial inglés, pero no le dijo nada. Decidieron proseguir su celebración como si ellos no estuvieran presentes. 

			—El enlace se celebrará por todo lo alto pese a la situación que atravesamos —dijo un exultante Robson McDonald alzando una jarra para brindar.

			—¿Dónde habéis pensado vivir? —preguntó la madre de ella, Flora McDonald—. Laimie asegura que en las tierras de los McIvor.

			—He acondicionado la casa para que ella pueda trasladarse allí —comentó Fergus mirando a sus futuros suegros—. Dado que, tras la rebelión, gran parte de mi familia no regresó, hay demasiado sitio.

			Laimie se mostró dichosa de que ello fuera a suceder. No veía que llegara el momento de convertirse en la esposa de Fergus. 

			—En ese caso, brindemos por el enlace —propuso Roy McIvor ajeno a todo lo demás que sucedía a su alrededor. 

			Laimie se percató de cómo el oficial inglés tenía puesta su mirada en ella de una manera que le producía cierta repulsa. Ella apartó la suya de él y volvió a centrarse en su familia y amigos. Los pocos que habían sobrevivido a la última guerra en el país. Deseaba que la paz y tranquilidad llegaran a aquellas tierras de una maldita vez. Pero sus deseos se iban a ver empañados.

			—Parece que están celebrando algo. Tabernero, ¿qué celebran? 

			—El enlace de Laimie McDonald con Fergus McIvor —respondió, de mala gana, este.

			—Vaya, de manera que se trata de una boda. Deberíamos felicitarlos, ¿no crees? —preguntó mirando a su colega Nigel. 

			—Es mejor que nos marchemos. Tenemos un largo camino hasta…

			—Tenemos tiempo de sobra. —Travis avanzó hacia el lugar donde Laimie y sus familiares permanecían reunidos. 

			Ella lo vio caminar hacia donde se encontraban. Altivo y poderoso, con una jarra en una mano y la espada en la otra. Se detuvo a la altura de ella y, tras hacer una leve reverencia, se dirigió a los presentes.

			—Me han dicho que esta es una fiesta privada.

			—Así es —le comunicó Fergus sin perder la mirada al oficial—. Y le rogaríamos que nos dejara tranquilos.

			—Sois algo desagradecido, joven. Solo vengo a mostrar mis respetos a los novios. ¿Eres tú el prometido de la joven? —preguntó haciendo un gesto con el mentón en dirección a Laimie.

			Ella apretó los dientes y cerró sus manos hasta que los nudillos palidecieron. No toleraba la presencia de ningún sassenach allí, en su celebración. 

			—Lo soy. 

			—En ese caso, te felicito, muchacho, por tan hermosa futura esposa. Brindemos. ¡Mesonero, trae de beber!

			Laimie fijó su mirada en el oficial inglés. No le gustaba nada que se hubiera entrometido en la celebración. Esperaba que se marchara con el otro después de haber brindado. 

			—Tomad —dijo entregándole una jarra a Fergus. Cuando todos los presentes tuvieron su correspondiente bebida en sus manos, Travis alzó la suya—. ¡Por los novios!

			Ninguno de los allí presentes hizo ademán de brindar y, mucho menos, beber. No porque no le desearan felicidad a los novios, sino porque no aceptaban el brindis de un inglés. Este gesto captó la atención del oficial Travis, quien sostuvo su jarra en alto sin llevársela a la boca para beber. Dirigió su mirada a los presentes y frunció el ceño, contrariado.

			—¿Sucede algo? ¿No es de vuestro agrado la bebida? —preguntó sin que ninguno de ellos respondiera. Travis se sintió ignorado y ofendido. Sonrió irónico ante este gesto y dejó la jarra en la mesa.

			Nigel observó a su superior temiéndose lo peor. No estaban en un lugar apropiado para armar jaleo. Estaban en inferioridad.

			—Déjalos. Los estamos importunando.

			—He hecho un brindis por los novios y nadie lo ha seguido. ¿Qué sucede? ¿Acaso mi dinero no es bueno? —preguntó encarándose con Fergus.

			—No es eso.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			—No queremos tratos con ingleses —le dejó claro como si lo estuviera retando con su mirada. Aquel gesto alertó a Laimie, quien se incorporó de su asiento al temer lo peor. 

			Travis sonrió de manera cínica.

			—Vaya, de manera que se trata de eso —comentó lanzando una mirada de los pies a la cabeza a Fergus—. ¿No os ha quedado claro que ahora mismo Escocia está bajo dominio inglés? Perdisteis la guerra mientras el Estuardo huía a Francia con el rabo entre las piernas —le espetó, riéndose, mientras Fergus sentía arder el rostro. 

			—Déjalo, Travis. Es mejor irse —insistió Nigel cogiéndolo del brazo.

			—No hasta que este maldito jacobita brinde conmigo —le aseguró sin apartar la mirada de Fergus. Travis parecía estar dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias para lograr su propósito. 

			—Déjalo, Fergus —le pidió Laimie y lo sujetó de los brazos para hacerlo volver en sí. Pero su prometido no parecía predispuesto a hacerle caso en su reclamación. 

			Laimie temía la reacción de su prometido, pero más si cabía la del oficial inglés.

			—¿Vais a hacerle caso a vuestra prometida? ¿Vais a esconderos bajo sus faldas? Yo, con gusto, lo haría —le aseguró, sonriendo de manera socarrona, mientras en su mirada aparecía un destello de lujuria que terminó por encender a Fergus.

			Ninguno de los presentes esperaba el golpe del joven en el rostro de Travis. Ni mucho menos que el oficial inglés acabara en el suelo con el labio partido y la jarra hecha pedazos mientras el contenido se derramaba por el suelo. 

			Laimie lo contempló con el pecho azorado, la sangre bullendo en sus venas y el pánico en su rostro. Lanzó una mirada al oficial que se incorporaba del suelo con una sonrisa de satisfacción. Lo vio despojarse de su guerrera escarlata y, tras doblarla de manera elegante, entregársela a su compañero. 

			—Solo será un momento, Nigel —le aseguró cogiendo su espada ante el estupor y el miedo de todos.

			—Perdonadlo —exclamó Laimie sujetando a Travis por las muñecas para evitar que extrajera su espada de la vaina.

			—Ha agredido a un oficial de su majestad el rey. Y exijo una satisfacción. ¿Estáis vos dispuesta a concedérmela? —le preguntó deseando que ella se la ofreciera como pago por no acabar con su prometido.

			—¿No nos habéis humillado bastante ya?

			—Repito, ¿estáis dispuesta a cambiaros por vuestro prometido? Con gusto lo aceptaré —insistió disfrutando de ese momento.

			—Apártate, Laimie. —El tono frío y áspero de Fergus no le dejó la menor duda de que estaba dispuesto a batirse. 

			—Préstale tu espada, Nigel —le ordenó Travis sin apartar la mirada de Fergus—. Saldremos detrás a solventar este asunto.

			—No lo hagas, Fergus. Te matará —le imploró Laimie con la mirada vidriosa.

			—Es tarde para echarse atrás. Y tú no vas a entregarte a ese cerdo inglés —le aseguró y caminó hacia la parte posterior de la taberna seguido por todos los demás asistentes.

			Laimie sentía que el corazón se le encogía a cada paso que daba hacia el exterior de la taberna. Algo dentro de ella le avisaba de que aquello no podía terminar bien para ella. 

			Travis desenvainó su espada y, tras sacudirla en el aire un par de veces para comprobar su filo y su flexibilidad, se puso en guardia a la espera de su adversario. 

			—No temas, Laimie. A lo mucho que llegará será a herirme. Pero no puedo consentir que nos insulte.

			Laimie entrelazó sus manos a la vez que su madre la arropaba con su brazo.

			—¿Estáis dispuesto? —preguntó Travis mirando de manera fija a su oponente.

			—Cuando queráis.

			Se estudiaron desde la distancia mientras sus espadas se limitaban a acariciarse de manera lenta. Pero pronto, Travis comenzó a imprimir un ritmo y una destreza de la que adolecía Fergus. Cuando el filo de la espada del primero rasgó la tela de la manga de la camisa de Fergus, Laimie no pudo evitar sobresaltarse pese a que era su madre la que la sujetaba. Ahogó el grito en su garganta, pero no pudo evitar que su corazón se acelerara.

			—No sois mal oponente, pero sabed que no tenéis nada que hacer contra mí. El manejo de la espada requiere práctica y horas de dedicación. Uno no puede aprender en poco tiempo lo que otros hemos perfeccionado con los años. Cómo engañar a tu adversario con un ataque por su derecha y cambiarlo en el último instante hacia su izquierda. ¡Ajá! —exclamó Travis, triunfante, al abrirle otra herida en el otro brazo a Fergus.

			Laimie temía el peor de los escenarios. Travis no se conformaría con derrotar y humillar a Fergus. Iba a matarlo por pura diversión.

			Fergus sentía el escozor de ambas heridas así como la sangre empapar la tela de su camisa y recorrerle el brazo en dirección a su mano. En un momento, sintió su palma caliente y pegajosa, y como la empuñadura de la espada parecía resbalar de sus dedos.

			—No… —murmuró Laimie cuando comprendió que Travis se estaba divirtiendo con él. Jugando como el gato hacía con el ratón antes de comérselo. En ese momento, Fergus se doblaba por la mitad tras recibir una estocada mortal en su vientre. Laimie lo contempló caer al mismo tiempo que su espada lo hacía sobre la hierba. Corrió a su encuentro en medio de los gritos y los sollozos. Se aferró al cuerpo de Fergus en el momento en el que la poca vida que le quedaba se le escapaba por la boca con un último suspiro. Una última sonrisa, una última mirada antes de que Fergus cayera inerte sobre el suelo. El dolor se aferró al corazón de Laimie para convertirlo en su prisionero. No habría rescate posible para que volviera a ser libre. Se inclinó sobre su prometido u dejó que las lágrimas le bañaran el rostro mientras el llanto se hacía más y más acusado. Lo besó, cerrando los ojos, en un intento de despertarlo. Pero Laimie era consciente de que estaba muerto. Asesinado de manera vil por un maldito inglés. El dolor dejó pasó a la rabia contenida y la furia comenzó a tomar forma dentro de ella. De manera lenta, levantó la cabeza para dejar su mirada pendiente en Travis. Lo vio devolver su espada a la vaina y charlar con el otro oficial como si no hubiera sucedido nada. Como si acabar con la vida de un hombre no fuera para él más que un mero pasatiempo. 

			Laimie sintió que el odio la levantaba, que la venganza la instaba a tomar en su mano la espada con la que Fergus se había batido. La empuñó con una decisión que heló la sangre de los presentes y se irguió desafiante.

			—¡Travis, cuidado! —la advertencia de Nigel tal vez lo salvara de una herida mayor. Se giró a tiempo para evitar que el mandoble de espada le hiriera el brazo. 

			Con un movimiento ágil arrojó la vaina de su espada lejos. Sonrió al ver a Laimie dispuesta a batirse con él.

			—¡Vaya, la novia está enfadada! —exclamó con sorna, parando con su espada cualquier intento de ella por causarle el más mínimo rasguño.

			Laimie se dejaba llevar por la rabia y el odio hacia él. Y sus golpes se perdían en el vacío, o bien eran repelidos por Travis sin esfuerzo alguno. En una ocasión, este le palmeó el trasero cuando ella pasó de largo ante él. Aquel gesto enfureció todavía más a Laimie, que volvió a la carga hasta que Travis le arrebató la espada de un fuerte golpe. Laimie se vio derrotada, desesperada en su estéril lucha contra el sassenach. Pero se mantuvo erguida y orgullosa ante él esperando que le diera el golpe de gracia y pudiera reunirse con su prometido. 

			—No voy a mataros si es lo que estáis esperando. 

			—Harías bien en hacerlo —le aconsejó Laimie rechinando los dientes con furia, apretando los puños contra los costados de sus ropajes sucios y contemplando a Travis con una frialdad extrema—. Porque os juro que llegará el día en que me cobre mi venganza.

			Travis sintió un escalofrío en su espalda. No supo precisar si fue la manera en que tenía ella de contemplarlo o la forma en la que pronunció aquellas palabras lo que se lo provocó. 

			—Su muerte ha sido en justa lid.

			—¡Su muerte ha sido un asesinato a sangre fría! Todos hemos visto cómo os habéis divertido con mi prometido —le aclaró deslizando el nudo que apretaba su garganta. No quería sollozar, ni menos llorar delante de él en ese momento. 

			—No debió llevarme la contraria cuando lo invité a beber. Si tanto temíais por su vida, haberos cambiado por él. —Travis sonrió arqueando sus cejas—. Con gusto habría aceptado ese cambio.

			—¡Idos al infierno! —Laimie se contuvo de hacer cualquier estupidez. Sabía que en ese instante se dejaba arrastrar por el dolor, la ira, la rabia… Todos esos sentimientos que podrían hacerla cometer una equivocación mayor. No. Esperaría a que su momento llegara porque estaba convencida de que así sería. Tendría su venganza. No pararía hasta ver el filo de su propia espada apuntando a Travis, y entonces cumpliría con su cometido. 

			Travis no la perdió de vista, puesto que temía que volviera a intentar acabar con él. Por suerte, Nigel había recogido su espada, la había limpiado y la había devuelto a su vaina. De manera que podían irse de allí sin temer por sus vidas. Antes de regresar al interior de la taberna, Travis lanzó una última mirada a Laimie y lo que percibió en sus ojos no le hizo la menor gracia. 

         
		




¿Cómo un licenciado en física que prepara su tesis acaba envuelto en una acusación por robo y haciendo tratos con delincuentes?







[image: Cubierta]Es lo mismo que se pregunta Pablo cuya vida, ya de por sí complicada, da un giro inesperado cuando empieza a trabajar para don Saturnino Esquivel, un catedrático de Historia jubilado.


Pablo tendrá que acostumbrarse al carácter arisco y desconfiado del anciano, también al trato con su hija Celia que no deja de incitarle para que le informe de los  movimientos de su padre. El catedrático se comporta de forma extraña desde que su mujer —la hija de un famoso anticuario— murió en un accidente. Pero todo marcha con relativa normalidad hasta que don Saturnino le pide que le acompañe a un viaje del que no debe enterarse a nadie, y menos aún su hija. Un viaje que acabará con don Saturnino en el hospital, y con Pablo inmerso en una complicada trama familiar y la desaparición de un valioso camafeo del que Celia Esquivel le hará responsable.

Es entonces cuando Pablo conoce a Estela, la nieta de don Saturnino, la misma joven que no dejaba de contemplar en la foto que tenía su abuelo sobre la mesa del despacho y por la que se siente atraído. Tanto, que por ella acabará involucrándose más de lo que hubiese imaginado. 
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